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"NO ME HA EXTRAÑADO EN ABSOLUTO QUE NEVARA AYER 
EN MURCIA" 

Don Bartolomé Sebastián He­
rrero es un agricultor de nuestra 
provincia muy conocido en los 
medios rurales por sus grandes 
conocimientos en cuanto a pre­
dicción del tiempo se refiere. Hoy 
hemos charlado con él un rato, 
aprovechando la novedad que re­
presenta para Murcia un- hecho 
tan poco frecuente por estas la­
titudes como es una nevada. 

¿Esperaba usted que nevara es-
• te año? 

SI he de serle franco, no me 
ha extrañado en absoluto. 

' -—¿Por qué? 
De unos años a esta, parte, el 

tiempo ha experimentado una le-
vulsión gcnertü en sus ciclos habi­
tuales. 

¿A qué sé puede achacar esto? 
Hay quién dice que a las ex­

plosiones atómicas. 
—¿En qué afecta a la agricultu­

ra? 
lEn mucho; tenga en cuenta. 

que ésta* se rige' por unos ciclos 
climatológicos fijos, y, al fallar és­
to», todo el 'orden establecido se 
trastrooa. 

¿Se puede luchar contra esto? 
Es difícil, porque los cultivos 

están orientados según ' las normas 
agstuolas clásicas. 

—¿Pero no pueden ser tenidas en 
cuenta posibles variaciones? 

Va se prevén, pero aun asi hay 
cosas completamente imprevisibles. 

¿̂Sirven para algo ésos calenda­
rios "universales" que circulan por 
ab»7 

—£n absoluto; todo eso es puro 
papel mojado.. 

—¿Qué posibilidades de acertar 
tiene la previsión científica del 
tiempo?' 

—Muchas; es el único modo de 
averiguar en lo posible To que- va 
a ocurrir. 

—Con respecto a la. nevada de 
ayer, ¿beneficia o perjudica a la 
economía agrícola regional? 

—En esta época del año, la nie­
ve trae mus beneficio que otra co­
sa, pero ^ste est& condicionado al ¡ 
tiempo que dure su permanencia. | 

—¿De qué modo? j 
—Si la nieve se licúa pronto, su ¡ 

acoión es benéfica; pero sí llega.a-
U«Aarsc, es fácil que se pierdan 

muchos frutos. 
—¿Hace mueho tiempo que no 

había visto nevar por aquí? 
—Si no recuerdo mal, hace unos 

nueve años ocurrió algo como lo de 
oJiora. 

El periodista no lo sabia,, pe. 
ro esta mañana le han llamado 
la atención unos niños de esa 
edad aproximadamente,^ que Ju-

cuatro t 

gabán con la nieve con una cu-
. riosidad tal como si no lá h'uJ 
biesen visto nunca. Ahora se-ex-
pHca esto: en efecto, para ellos', 
el blanco sudario con que se" 
ha cubierto nuestra ciudad re­
sultaba algo tan exótico como" 
para un español dé -nuestras 

provincias africanas. . 
. —^Usted tiene fama de conoce, 
dor de la meteorología. ¿Dónde lia 
aprendido a desentrañar sus mis-. 
terios? 

—¿o poco que sé lo he apren­
dido de la observación directa y 
de lo, que le oía decir' a mi pa,. 
dre. Pero tenga en cuenta qiie na­
die sabe nada a ciencia cierta so­
bre esto asunto; los que. más se 
aproximan sólo llegan a vislum­
brar un poquito del fabuloso mun­
do meteorológico. 

—'¿Do qué modo' puede hacerse 
esto? 

—̂A través de las estaciones me. 
teorológicas colocadas estratégica­
mente, intercambiándose los da­
tos recogidos por cada una de ' 
ellas. 

—¿Participa usted én estos tra, 
bajos? 

—Yo sólo soy un aficionado, sin 
conexión oficial con nadie. Pero 
me gusta seguir de cerca el de­
sarrollo de esta ciencia, qne cons­
tituye una de mis pasiones. 

—¿Le ha dado buenos resulta-, 
dos su afición? 

—Hasta la fecha, ininejorables,r 
pues cultivo mis tierras con áire-
glo a lo que me enseña el tiempo-
y me va de maravilla. 

—íY no ha pensado sacar otro 
provecho de sus conocimientos? 

—̂ Vo soy bastante despreocu­
pado en mis cosas; asi'que-me 
conformo con dar consejos gratui­
tos a mis amigos, aunque a veces 
éstos creen que estoy algo char 
lado X no me hacen caso. 

Nuestra Impresión personal 
es que don Bartolomé está tode 
lo cuerdo que se puede estar,. 
aunque no es raro que • haya 
gente que tilde de orate a quien 
le apasiona una cosa tan escur 
rridiza como la meteorología. 
De todos modos, hemos pasado 
un rato de agradable charla con 
este. agricultor, en un día que 
'apetecía hablar algo de la nieve. 

KAMON LABOBDA 

- ^ M U R C I A . VESTIDA DE BLANCO —^ . 
La gran noticia de ayer, fin nuestra ciudad, la constituyó 

la presencia'de. la nieve quei desde hace nueve años, no nos 
visitaba.: Porque si bien :es cierto que en escasas ocasiones' 

• el agua.ha estado, a puntó de cristalizar la presencia de la 
nieve con la generosidad dé ayer, es verdad qué hada mu-
cho tiempo que no teníamos ocasión de verla en 'nuestra 
ciudad. 

Y la nieve, como' es natural, vino bien para unos y mal 
para otros. Ayer, en un céntrico bar, encontramos a un ami­
go que se dedica al negocio de transportes que nos dijo mi-" 
rando la nieve: • . 

—Miralá,cómo cae. 
—Bonito, ¿verdad? —le preguntamos sin sospechar que 

metíamos la pata hasta profundidades insondables. 
—Para adornar, si; pero lo que es^ para los negocios. A 

mi me ha hecho fosfatina. 
-r¿Tanto?^ 
—Tanto, que a mi, los vehículos que tengo estancados en 

las carreteras me proporcionan una pérdida de trescientas 
mil pesetas. 

—¡Corcho! 
'—Ahora bien —agregó nuestro amigo—, reconozco que, a 

cambio del perjuicio que nos ocasiona á' algunos, esto signi­
fica rhúchos millones para la tierra. 

—Entonces, ¿te conformas? ' _ . . - . 
—J)e verdad que si. Ahora sólo'estóy esperando que la. 

.gente; que pasa junto a m.i coche termine de quitarle toda la 
nieve, y me voy a ver qué soluciono. 

Y se marchó con la sonrisa^ en los labios.. 

^ — LOS RADIOFONISTAS ÑO ATRANCAN 
Los chicos de Radio Ju­

ventud son capaces de su­
perar todos los obstáculos 
que surjan en- su camino. 

Cómo bien saben ustedes, 
desde hace algún- tiempo, 
la emisora juvenil tiene sus 

.equipos emisores instalados 
en el Valle, desde donde 

• lanzan las ondas para lle-

i><S>«>«>^<í>^>^<S><&«><&^><&«>^«>^^^^<8^4^<S>^4>^«KS>«>^«>^>^<&^ 

E*o a l essÉomudo 
No es que el estornudo sea un afección .grave, pero moles­

tias, frustraciones de planes y trabajo intensivo para. la lavado, 
ra, si proporciona en grande una epidemia de resfriaduras. Re­
sulta un tanto extraño en estos tiempos, de superavances cientí­
ficos, que todavía no hayan dado los sabios de laboratorio con un 
remedio fulminante que corte'de raíz esta latosa pejiguera, pa­
ra la cual no hay más antidoto que los del tiempo de Maricas-
taña a base de pastillas, mantas y cocimientos. Verdad es que 
la plaga gripal ofrece también su contrapartida aĝ radablé en for- ' 
ma de unas vacaciones invernales que' vienen de perilla,'poi-qúé 
no habíamos vuelto a' descansar. desde los. remotos tiempos de 
nuestro veraneo en Los Alcázares, y estas vacaciones en frío 
pueden disfrutarse con toda tranquilidad, entre mantas y - satu­
rándose de TV, sin . los acuciamientós -. económicos - de- las esti- ' 
vales. Las de ahora no requieren más gasto que el de coñac y !̂  
aspirina. . . • i 

••' La' última noticia que. nos llega de Inglaterra es que Ia"Cien-
cia, dejándose'de jarabes y pinceladas de yodo, intenta ima rec­
tificación terapéutica, a cuyo efecto 'los galenos británicos reco-' 
miendan como lo más expeditivo para terminar, con resfriados, . 
toses, congestiones nasales y demás encantos de las vías respin 
raterías, que ios pacientes se peguen un tiro. Naturalmente, hues-' 
tros lectores opinarán qne con tan rotunda medicación se corta, 
radicalmente no ya los' resfríos y derivados, sino basta el mismi- , 
simo cólera. Pero no* crean que tos médicos .ingleses.pró^Hgan es-̂ . 

' te consejo.̂  a humó' de'.' pajas, sino', que .antes.' de decidirse a rece^ 
tarlo haíi'estado expe'rimehtandólp cinco años conseci^tlyos hasv, • 
ta percatarse dé sú eficacia.. El tiro en'cuestión noj hay que. dár­
selo con. bala de plopto^ pues'cortaría hasta la resjpirációa, sino^ 
con lina pistola,de,,p1astico cargada dé chymostryp^Iná é isopre-' 
nalina:. formula iqi^jc^ según^Ia ciencia .británica'para'cor­
tar en asfjo la ínás jebjlde afección gripal. '.Así,,'pjies,jy»,flo-Ba-' 
be'n uste'des: ún'"tiro, y res'friado muerto.—H. P.','• 

var su mensaje a una ain-
plia zona que rebasa inclu­
so nuestros limites provin­
ciales. 

Ayer, por culpa de es* 
nieve caída sin la menor 
consifieración,' parte de los' 
conductos telefónicos de la 
ciudad quedaron inutiliza-

•dos, correspondiendo a los 
que enlazan los estudios, si­
tuados en Murcia, con los 
equipos del Valle, una ro­
tura de • mayor cuantía; de 
tanta cuantía que quedaron 
inutilizados, poniendo a la 

emisora ¿n -trance de no 
emitir. 

Pero, sí, sí; nievecitas a 
ellos. Los de Raúio Juven­
tud cambiaron rápidamen­
te de residencia y, a base 
de realizar viajes para lle­
var y traer a los locutores 
y los discos y los equipos 
necesarios para la normal 
emisión, subsanaron el fa­
llo que se había producido 
por causas niveas. 

La gente oyó Radió Ju­
ventud y aquí no ha pasa­
do nada. Y es que los ra­
diofonistas no atrancan. . 

ESTA NOCHE, RUEDA DE 
PRENSA 

El Club Crao, en sus sa­
lones, organiza para esta 
noche, a. las ocho, su se­
gunda rueda de Prensa,-en 
la que irüervéndrán repre­
sentantes de todos los rne-
dios informativos .de la ca­
pital, q.nte los que.compa­
recerán doña Paquita Qui-
ros, don Salvador Hernán­
dez Conesa, el padre don 
Juan Valverde, el educador 
físico don Fernando • Vidal, 
el artista don José María 
Párraga y la señorita Pilar 
Celdrán. 

El tema sobre el que 'se 
tratará, en'presencia de los 

• socios • del citado club, será 
el de la vocación en los dis^ 
tintos aspectos de la vida, 
en las, diferentes profesio­
nes y de acuerdo con los 
distintos medios que la de­
finen, en la vida actual. 

Los representantes de la 
Prensa, y la radio tienen, 
pues,, un interesante tema 
que tratar, contando para 
ello con personajes en los 
qiie se dan las más dispa­
res profesiones, y -que, por 
consiguiente, podrán re¿. 
ponder a las preguntas que 
se les formulen desde dis-
fintos ángulos. 

Esperemos que la reunión 
- esté tan concurrida como la 

celebrada con motivo de las 
pasadas Navidades, en la 
que los que 'asistimos, pu­
dimos comprobar el interés 
que este aspecto cultural 
tiene para los numerosos 
socios, del Club.Crao. 

"¡Áh! Y. nuestra felicita-, 
cióñ por,'ífl idea,.que• ¿(67% 
pre resulta interesante.' 

DOCENAS DE A U T O C A R E S — -
Ni el tiempo, Jrío y deisapacible, ni la nieve, ni los cons­

tantes reveses que el Real Murcia viene sufriendo en su pro-! 
pío terreno, serán obstáculo para que durante el día ¿Je hoy, 
y en las primeras horas de mañana,'domingo, salgan rumbó-
a Valencia, varias docenas de autocares en los que viajarán", 
varios cientos de murcianos que.desean ser testigos del cho­
que que disputaráii' los de Vallejo con los representantes del, 
club de Santo Domingo. • , . . . . 

En realidad, el optimismo, más o menos fuerte, es la ex; 
cusa que permite realizar un viaje a ..tierras valencianas, es­
capando' ui» tanto de la' monotonía, de una aluciad donde el 
aburrimiento campa por sus respetos. 

• • Lo cierto, pese^ a todo,, es que. mañana,- en el valenciano 
• terréno-de 'Va.líejó^ se encontrarán rmuchos cientos de niur-
ciaños^qü'e^'Haferán''utilizado 'toda clase dé-'vehicfiíos" -^eá,ós* 

^los.ferroviarios, por supuesto-r para líegairse aláf^éiuá^d.áel''-
'^ufi» '^' - - " "•'̂  " • ' - ' •• s;wv a.3't : . 

^ j'jíT'él qii'e.'la yérclÉÍd, pcjr' cíe'nto'^véiíitíéiíico péV¿tks,^c.qufén^' 
f^o^Í?;YáXí|!ar>T'aommgq ¡i Valencia',. •_' "V'^xtxl'y^ ' 
^ jPor^u§,.estp»jd¡e_,los yjajes,,, señores, s^ ha BUE^Í,9 | . fíF^.j 

- -cio's desálelo y ¿1 .alcancq. ^e tpdas^ las ec]yrjbnrua|j g j g r-i i '• ' 

Ayuntamiento de Murcia. (Línea (Murcia) 20-02-1965. Página 4)


